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D I Á L O G O  C O N T RA  L O S  J U D Í O S

2 3 - 2 4  O P Ú S C U L O  S E G U N D O .  A N T I L O G U S  
C O N T RA  L O S  J U D Í O S ,  A L  H O M B R E  I L U S T R Í

S I M O  H O N E S T O .

ARGUMENTO.

Escribió este librito para refutar a los judíos, 
en el cual, con muchísimos testimonios de las 
sagradas letras, prueba aquellas cosas que son 
impíamente negadas por ellos, esto es, la Trini
dad de personas en la esencia Divina: que Cristo, 
a quien ellos llaman el Mesías, fue Dios y hombre, 
y que ya ha venido al mundo: y finalmente, les 
cierra toda escapatoria, de las que pudieran usar 
astutamente contra los cristianos.

Al señor HONESTO, varón ilustrísimo según 
las tinieblas de este Egipto, PEDRO, el último 
siervo de los monjes, perpetua caridad en Cristo.

Queridísimo, recientemente nos enviaste pa
labras de súplica por medio de nuestro hermano 
León, para que te escribiéramos algo con lo que 
pudieras cerrar con argumentos racionales las 
bocas de los judíos que a menudo contienden 
contigo; y para que pudieras superar con los más 
evidentes testimonios de la Sagrada Escritura a 
los que vienen a la controversia sobre Cristo. Pero 
si deseas ser soldado de Cristo y luchar virilmente 
por él, toma antes las armas como un insigne 
guerrero contra los vicios de la carne, contra las 
maquinaciones del diablo; a saber, enemigos que 
nunca mueren: que contra los judíos, que ya casi 
han sido borrados de la tierra. Sin embargo, de 
ninguna manera menoscabo este empeño, y más 
bien juzgo justo satisfacer tu petición. Pues es 
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indecoroso que un varón eclesiástico, por igno
rancia, calle ante las calumnias de los que están 
fuera; y que un cristiano, no sabiendo dar razón 
de Cristo, se retire vencido y confuso ante los 
enemigos que lo insultan. A esto se añade que a 
menudo la nociva impericia y la evitable simple
za en este asunto no solo sugieren audacia a los 
incrédulos, sino que también engendran error y 
duda en los corazones de los fieles.

Y como esta ciencia ciertamente pertenece por 
entero a la fe, y la fe es sin duda el fundamento de 
todas las virtudes; donde el fundamento se tam
balea, toda la fábrica del edificio amenaza con 
precipitarse a la ruina. Sin embargo, ha de saberse 
que un varón cristiano no debe acceder a este 
certamen por causa de vana gloria, o por el solo 
amor a la contienda: sino más bien por esta razón, 
si espera poder ser de alguna ayuda por la gracia 
de la conversión en el ánimo del litigante. De ahí 
que también Pablo diga: «Si alguno quiere ser 
contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre 
(I Cor. 11)». Y a Tito: «Pero evita las cuestiones 
necias, y las genealogías, y las contiendas, y 
las disputas sobre la ley; porque son inútiles y 
vanas (Tito 3)». Y cuando alguien promueve una 
disputa sobre este asunto, debe ser amonestado 
para que no exaspere al contendiente con la riña 
de las injurias o el soplo de la soberbia: sino 
que suavice su mente con caridad benévola y 
gravísima paciencia: para que la dulzura modesta 
de las palabras quizás pueda ablandar para la fe 
el corazón de piedra, que podría haberse endure
cido peor con la amargura derramada. De ahí 
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que el mismo Apóstol, habiendo dicho antes a 
Timoteo: «Pero evita las cuestiones necias y sin 
disciplina (II Tim. 2)»; añadió en seguida: «Por
que el siervo del Señor no debe ser contencioso, 
sino amable para con todos, apto para enseñar, 
sufrido; que con mansedumbre corrija a los que 
se oponen, por si quizá Dios les conceda que se 
arrepientan para conocer la verdad, y escapen del 
lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad 
de él (Ibid.)». Pero como casi todos los volúme
nes del Antiguo Testamento dan testimonio de 
Cristo, nosotros, dejando de lado la multitud de 
palabras, nos preocupamos de añadir unos pocos 
y más claros testimonios de los profetas, con los 
cuales, sin embargo, con la ayuda de Dios, puedas 
obtener la victoria contra toda la locura de la pra
vedad judaica y sus ventosos inventos. Y porque 
la flecha se lanza más directamente si la meta en 
la que debe clavarse se opone primero en el lado 
contrario, introducimos aquí al mismo judío que 
combate, para que las saetas de nuestras palabras 
no se derramen en vano en el viento, sino que, 
lanzadas a una materia cierta, alcancen su obje
tivo.

25 En el nombre del Señor, comienza la dispu
ta misma.

Di, pues, oh judío (tú que, al negar la Trinidad, 
consecuentemente ignoras la Unidad), si Dios, 
como afirmas, es uno en persona, ¿a quién dijo: 
«Hagamos al hombre a nuestra imagen y seme
janza? (Gén. 1)» Pues si en la deidad hubiera una 
sola persona, no diría «hagamos», sino «haré». 
Si fueran tres sustancias, no diría en singular 
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«nuestra imagen», sino más bien «nuestras imá
genes». Por lo tanto, mientras que «hagamos» 
afirma lo trino, y «nuestra imagen» declara lo 
uno, consta evidentísimamente que Dios, siendo 
esencialmente uno, consta de tres personas. ¡Ea, 
judío, avanza por las selvas de la divina elocuen
cia, camina conmigo, repasa estudiosamente las 
páginas de tu ley! ¿Acaso encontrarás en ellas al
go que discrepe de esta nuestra aserción? Escucha 
lo que tu Moisés dice de nuevo: «Este es el libro 
de la generación de Adán. El día en que creó Dios 
al hombre, a semejanza de Dios lo hizo: varón y 
hembra los creó (Gén. 1)». ¿Qué es esto, que no se 
dice que Dios creó al hombre a su imagen y seme
janza, sino que Dios creó al hombre a imagen de 
Dios; sino para que se distinga perspicuamente la 
persona del Padre y del Hijo? A lo cual es similar 
aquello que por el mismo Moisés se dice de nue
vo: «Y descendió el Señor para ver la ciudad y la 
torre que edificaban los hijos de Adán (Gén. 11)». 
Y poco después se añade: «Venid, descendamos y 
confundamos allí su lengua (Gén. 11)».

Ves, por tanto, que «descendió el Señor» 
declara una sola esencia de la divinidad; pero 
«venid, descendamos» enseña que hay tres per
sonas. Pregunta también a Abrahán, ¿por qué vio 
a tres y adoró a uno? Pues está escrito: «Y se le 
apareció el Señor en el valle de Mambré, estando 
él sentado a la puerta de su tienda en el calor del 
día (Gén. 18)»; luego se añade: «Y alzó sus ojos y 
miró, y he aquí tres varones que estaban junto a él 
(Ibid.)». He aquí que, habiéndose dicho antes «se 
le apareció el Señor»; donde se da la razón, no se 
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dice «se le apareció un varón», sino «se le apare
cieron tres varones». Donde se muestra patente
mente que Aquel que se le apareció es uno en la 
sustancia de la deidad y trino en las personas. Lo 
cual también atestiguan las palabras del mismo 
Abrahán, cuando dice: «Señor mío, si ahora he 
hallado gracia en tus ojos, te ruego que no pases 
de tu siervo: mas traeré un poco de agua, y lavad 
vuestros pies, y reposad bajo el árbol (Ibid.)». A 
lo cual también se ajusta muy apropiadamente lo 
que se escribe de Lot, que cuando dos ángeles lo 
sacaban de Sodoma, que pronto sería destruida, 
Lot les dijo: «Te ruego, Señor mío, pues que tu 
siervo ha hallado gracia delante de ti (Gén. 19)»; 
donde también poco después se añade: «Enton
ces el Señor hizo llover sobre Sodoma y sobre Go
morra azufre y fuego de parte del Señor desde los 
cielos (Ibid.)». Pues cuando se dice que el Señor 
llueve de parte del Señor, es ciertamente evidente 
que se significa a ambas personas, a saber, la del 
Padre y la del Hijo. De ahí es que dice a Moisés: 
«Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob». Pues, ¿qué es que conmemora ser 
el Dios de solo tres Patriarcas, y no también de 
los demás? ¿Acaso no es también el Dios de Enoc? 
¿Acaso no es el Dios de Noé y de otros innumera
bles justos? ¿Qué es, digo, que, habiendo omitido 
a los otros Padres, se llama a sí mismo el Dios de 
solo tres hombres, sino para mostrar que Él, que 
es uno en sustancia, es trino en personas?

Esta Trinidad de personas y unidad de natu
raleza también la enseñó manifiestamente el 
profeta Isaías, cuando afirmó haber visto a los 

7



D I Á L O G O  C O N T RA  L O S  J U D Í O S

serafines que clamaban: «Santo, Santo, Santo, es 
el Señor Dios de los ejércitos (Is. 4)». Pues para 
que se mostrara la Trinidad de las personas, se le 
llama santo por tercera vez. Pero para que aparez
ca que la sustancia de la Trinidad es una, se dice 
que es el Señor de los ejércitos, no los Señores. Lo 
cual también David, sintiendo de manera similar, 
dice: «Por la palabra del Señor fueron hechos los 
cielos (Sal. 33)». Pues la Palabra del Señor es el 
Hijo del Padre.

Pero para que se muestre que toda la Trinidad 
obró a la vez en esos mismos cielos, de repente 
se añade sobre la divinidad del Espíritu Santo: 
«Y todo el ejército de ellos por el aliento de su 
boca (Ibid.)». Sobre este Espíritu, ciertamente, se 
lee en otro lugar: «Su Espíritu adornó los cielos 
(Job 26). En otro salmo también el mismo David 
dice: «Dios tenga misericordia de nosotros, y nos 
bendiga; nuestro Dios, nos bendiga (Sal. 66)». 
Quien, habiendo dicho Dios por tercera vez, para 
mostrar que este uno era uno, añadió: «Y témanlo 
todos los confines de la tierra (Ibid.)». Y, para 
que demostremos otra bendición de Dios similar 
a esta, que el Espíritu Santo pronuncia por boca 
de David, recurramos al libro de los Números. 
Allí, finalmente, está escrito: «Y habló el Señor a 
Moisés», diciendo: «Habla a Aarón y a sus hijos, y 
diles: Así bendeciréis a los hijos de Israel, dicién
doles: El Señor te bendiga, y te guarde; el Señor 
haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de 
ti misericordia; el Señor alce sobre ti su rostro, 
y ponga en ti paz (Núm. 6)». Y, para que quede 
claro que es un solo Dios cuyo nombre se repite 
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en una triple invocación sobre el pueblo, se añade 
inmediatamente: «E invocarán mi nombre sobre 
los hijos de Israel, y yo los bendeciré».

He aquí, oh judío, que mientras recorremos y 
repasamos casi todos los volúmenes de tu ley, 
encontramos muy apropiadamente la unidad de 
la esencia divina y la Trinidad de las personas. Y 
si quisiéramos reunir todos los testimonios de tus 
libros que nos apoyan para afirmar esto, quizás 
nos rendiríamos con la lengua fatigada antes de 
que nos faltara la abundancia de ejemplos. Pero 
puesto que toda la aserción de vuestra parte se 
empeña principal y diligentemente en esto, en 
sostener que Cristo no es Dios, o el Hijo de 
Dios, que el artículo de nuestra alegación proceda 
ahora también por este camino. Pero no quisiera 
que tú, como es vuestra costumbre, te transfor
mes en monstruos de varias formas con astutas 
evasivas, a no ser que, como una serpiente resba
ladiza, cuando seas atrapado, intentes escapar 
de las manos; sino que todas las entrañas de tus 
sentidos se abran para entender, que tu antiguo 
corazón deseche el velo de la ignorancia, que los 
oídos de tu mente atiendan vigilantemente. Y 
cuando ciertamente no pueda oponérseme, que 
calle razonablemente; para que, si es posible, 
Aquel que me proporciona a mí, hombre cierta
mente inexperto, la materia de los argumentos 
para establecer Su verdad, Él mismo también in
funda la luz de Su sabiduría en las tinieblas de tu 
mente para creer.
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[ A N T I L O G U S  C O N T RA  L O S  J U D Í O S ,  A  H O
N E S T O . ]

27 CAPÍTULO PRIMERO. Sobre Cristo, que es el Hijo de Dios.

Comencemos, pues, e imploremos confiada
mente la ayuda de Aquel de quien hablamos, 
diciendo: «Levántese Dios, y sean esparcidos sus 
enemigos; y huyan de su presencia los que le 
aborrecen (Sal. 67)». Así, leemos, creemos y pro
bamos que Dios Padre todopoderoso engendró 
de sí mismo el Verbo antes de todos los siglos. Lo 
cual si tú, oh judío, te empeñas en negar, sin duda 
eres convicto de luchar contra el mismo Dios, a 
quien profesas venerar. Pues Él mismo dice: «Mi 
corazón ha proferido una palabra buena (Sal. 
44)». De este verbo se dice por otro profeta: «La 
palabra del Señor es válida y fuerte, ¿quién podrá 
comprenderla?» (Is. 55). De esto habla de nuevo 
Isaías, donde dice: «Así será mi palabra que sale 
de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará 
todo lo que yo quiero, y será prosperada en aque
llo para lo cual la envié». Quien ciertamente, si 
hablara de una palabra transitoria, no anunciaría 
que volvería a él, ni que haría algo. Por la virtud de 
cuya Palabra fue fundada la tierra, y consolidado 
el cielo con sus lumbreras, y el mar difundido en 
su seno. De lo cual, como se dijo anteriormente, 
se lee: «Por la palabra del Señor fueron hechos los 
cielos (Sal. 32)». Este Verbo, engendrado del Pa
dre antes de los siglos, quiso hacerse hombre en 
el seno de la Virgen al final de los siglos. De cuya 
encarnación del Verbo habla Habacuc, diciendo: 
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«Ante su faz irá el Verbo, y saldrá a los campos 
(Hab. 3)».

Pero qué sea este verbo, si se inquiere dili
gentemente, se encuentra un poco más abajo, 
cuando dice: «Mas yo en el Señor me gloriaré, y 
me gozaré en el Dios Jesús mío (Ibid.)». De don
de también Isaías clama abiertamente, diciendo: 
«He aquí, dice, que la virgen concebirá en el vien
tre, y dará a luz un Hijo: y se llamará su nombre 
Emmanuel, que se interpreta, Dios con nosotros 
(Is. 7)». Del cual por el mismo profeta se dice en 
otro lugar: «El Señor lo amó, hará su voluntad 
en Babilonia, y su brazo en los caldeos. Yo, yo 
hablé, y lo hice: lo llamé, lo traje, y su camino 
fue enderezado (Is. 48)». Y luego se añade de la 
persona del mismo Hijo: «Acercaos a mí, y oíd 
esto: no desde el principio hablé en secreto; desde 
el tiempo antes de que sucedieran, allí estaba yo; 
y ahora el Señor Dios me envió, y su espíritu. 
Así dice el Señor Dios, redentor santo de Israel: 
Yo soy el Señor tu Dios que te enseña lo útil, 
que te gobierna en el camino por el que andas: 
ojalá hubieras atendido a mis mandatos», y lo 
demás (Ibid.). Oye aún también el testimonio del 
profeta Miqueas sobre Cristo: «Acontecerá, dice, 
en los últimos días, que el monte de la casa del 
Señor será preparado en la cumbre de los montes, 
y sublime sobre los collados, y correrán a él los 
pueblos, y se apresurarán muchas gentes, y dirán: 
Venid, subamos al monte del Señor y a la casa 
del Dios de Jacob, y nos enseñará acerca de sus 
caminos, e iremos por sus sendas; porque de Sion 
saldrá la ley, y la palabra del Señor de Jerusalén; 
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y juzgará entre muchos pueblos, y corregirá a 
gentes fuertes hasta en lo lejano (Miq. 5)». Lo 
cual, ciertamente, Isaías no solo lo expresó con el 
mismo sentido, sino casi con las mismas sílabas: 
y no nos pesa escribir de nuevo, para reforzar la 
sentencia de nuestra aserción, lo que el Espíritu 
Santo quiso geminar por boca de dos profetas. 
Dice, pues: «Acontecerá, dice, en los postreros 
días, que será preparado el monte de la casa del 
Señor en la cumbre de los montes, y será exaltado 
sobre los collados, y correrán a él todas las gentes. 
E irán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos 
al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob; 
y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por 
sus sendas; porque de Sion saldrá la ley, y de 
Jerusalén la palabra del Señor. Y juzgará entre 
las gentes, y argüirá a muchos pueblos (Is. 2)»; 
donde también poco después se añade: «Casa 
de Jacob, venid, y caminemos a la luz del Señor 
(Ibid.)». Pues no se cree con razón que uno haya 
tomado prestada esta sentencia del otro, ya que 
se sabe que ambos profetas profetizaron en un 
mismo tiempo y bajo los mismos reyes.

Pero si todos estos testigos de la verdad aún 
no te son suficientes, oh judío, escucha también a 
tu propio Baruc diciendo: «Este, dice, es nuestro 
Dios, y ningún otro será estimado en compara
ción con él: el que halló todo el camino de la 
ciencia, y la dio a Jacob su siervo, y a Israel su 
amado: después de esto fue visto en la tierra, 
y conversó con los hombres (Baruc 3)». Pues si 
Cristo, como afirmas, no es Dios, muéstrame en 
tus libros cuándo, después de dada la ley a Jacob, 
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Dios fue visto en la tierra y conversó con los 
hombres. Pero como no podrás encontrarlo, es 
necesario que te confieses convicto en todo.

Pero para que no parezca que te rodeo con 
mis palabras más que te venzo con los ejemplos 
de los profetas, que se presente también Daniel 
y dé testimonio de Cristo: «Cuando venga, dice, 
el Santo de los santos, cesará la unción. Diréis: 
Aún no ha venido el Santo de los santos, aún no 
ha venido el Mesías, pero ha de venir; mostrad 
la unción (Dan. 6)»: pero si, como es verdad, ha 
cesado vuestra unción (pues ya no tenéis templo, 
ni rey, ni sacerdotes), reconoced que ha venido el 
Santo de los santos, de quien se dice por Isaías: 
«Yo soy Dios que llama desde el oriente a un ave, 
y de tierra lejana al varón de mi voluntad: y he 
hablado, y lo traeré; lo he creado y lo haré. Oídme, 
duros de corazón, que estáis lejos de la justicia: 
he acercado mi justicia (Is. 46)». Además, que 
el patriarca Jacob también se presente: «No será 
quitado el cetro de Judá, ni el caudillo de sus 
muslos, hasta que venga el que ha de ser enviado: 
y él será la expectación de las gentes (Gén. 49)».

Si, pues, ya por mil años, y más, habéis vivido 
sin rey, y habéis yacido bajo los pies de los 
gentiles, ¿de dónde esperáis ahora la expectación 
de las gentes? Pues desde aquel tiempo en que 
dijisteis a Pilato, clamando: «No tenemos más 
rey que al César (Juan 19)»; no habéis tenido 
rey: y vosotros que no quisisteis oír al Rey de 
reyes, perdisteis el reino junto con la patria. Lo 
cual bien previó Moisés, cuando decía: «Profeta 
os suscitará el Señor de entre vuestros hermanos: 
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toda alma que no oyere a aquel profeta, será ex
terminada de su pueblo (Deut. 18)». Y de nuevo 
el mismo Moisés dice: «Porque el Señor te dará 
corazón medroso, y ojos desfallecidos, y alma 
consumida de tristeza, y tu vida estará pendien
te delante de ti: temerás de noche y de día, y 
no creerás en tu vida (Ibid.)». ¿Y cuándo estuvo 
tu vida pendiente delante de ti, sino cuando, 
moviendo la cabeza ante la cruz, decíais: «A otros 
salvó, ¿a sí mismo no puede salvarse? (Mat. 17) Si 
es Hijo de Dios, descienda ahora de la cruz, y le 
creeremos (Mar. 65)». Lo cual el mismo Hijo de 
Dios habla manifiestamente por boca de David, 
diciendo: «Todos los que me veían, se burlaban 
de mí (Luc. 23); hablaron con los labios, y movie
ron la cabeza. Esperó en el Señor, que lo libre; que 
lo salve, ya que lo quiere (Sal. 21)». En cuyo salmo 
también muestra más claro que la luz las heridas 
de los clavos en sus manos y en sus pies, diciendo: 
«Horadaron mis manos y mis pies: contaron to
dos mis huesos (Ibid.)». Si no lo sabes, aquel era 
tu buey, oh judío, que entonces se inmolaba en el 
altar de la cruz delante de ti, pero, exigiéndolo tus 
méritos, aún no es comido por ti. Del cual Moisés 
habla contra ti en el Deuteronomio, diciendo: 
«Tu buey, dice, será inmolado delante de ti, y 
no comerás de él (Deut. 28)». Aquel era el asno, 
del que dice de nuevo: «Tu asno será arrebatado 
delante de ti, y no te será devuelto (Ibid.)». Con 
razón, ciertamente, nuestro Redentor es llamado 
asno en figura, quien en cierto modo sometió su 
espalda para soportar las cargas de nuestra pra
vedad; porque como se dice por el profeta: «Él 
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mismo llevó nuestros pecados (Is. 53)». Donde 
aún se añade aptamente: «Tus ovejas, dice, serán 
dadas a tus enemigos, y no habrá quien te ayude 
(Ibid.)».

Pero cuáles son las ovejas por las que la 
sinagoga debía ser ayudada, se declara manifies
tamente cuando se añade: «Tus hijos y tus hijas 
serán entregados a otro pueblo, y tus ojos lo 
verán, y desfallecerán de tanto anhelarlos todo 
el día, y no habrá fuerza en tu mano». Pues los 
santos apóstoles, que son llamados ovejas por su 
inocencia, son hijos de la nación israelita, porque 
de su progenie traen su origen. Los cuales, cierta
mente, son entonces entregados a otro pueblo, 
cuando, persiguiéndolos los judíos, dicen: «A vo
sotros era menester que se os hablase primero la 
palabra de Dios; mas puesto que la desecháis, y 
no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, 
nos volvemos a los gentiles. Vosotros, en cambio, 
viendo esto no visteis, y oyendo no entendisteis 
(Hech. 13)». Lo cual bien os impropera el mismo 
Moisés hasta hoy, diciendo: «No os dio el Señor 
corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos 
para oír, hasta el día de hoy (Deut. 28)». Lo mis
mo también impreca contra vosotros, diciendo: 
«Te herirá Dios con locura, y ceguera, y turbación 
de mente: y palparás a mediodía, como suele 
palpar el ciego en las tinieblas, y no enderezarás 
tus caminos (Ibid.)». E Isaías: «Oíd, dice, oyentes, 
y no entendáis; y ved la visión, y no conozcáis. 
Engruesa el corazón de este pueblo, y agrava sus 
oídos, y cierra sus ojos; no sea que vea con sus 
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ojos, y oiga con sus oídos, y entienda con su cora
zón, y se convierta, y yo lo sane (Is. 6)».

¿Quieres aún otro testimonio de Isaías sobre 
Cristo? «Yo, dice, lo he suscitado para la justicia, 
y enderezaré todos sus caminos: él edificará mi 
ciudad, y soltará a mis cautivos, no por precio ni 
por dones, dice el Señor de los ejércitos. Así dice el 
Señor: El trabajo de Egipto, el comercio de Etiopía 
y de los sabeos, varones de gran estatura, pasarán 
a ti, y serán tuyos, y después de ti andarán; irán 
encadenados con grillos, y te adorarán, y te supli
carán. Solamente en ti está Dios, y no hay otro 
Dios fuera de ti. Verdaderamente tú eres un Dios 
que te escondes, Dios de Israel, el Salvador (Is. 
45)». Habla, judío, responde, ¿quién es aquel que 
dice: «Yo lo he suscitado para la justicia»? Pero 
si no lo sabes, ve, vuelve tus ojos al final de la 
sentencia anterior, y ve que dice: «el Señor Dios 
de los ejércitos».

Pero ya si sabes que Dios habla, considera 
también a quién habla. Desciende, pues, al final 
de la línea siguiente y ve lo que se dice: «Sola
mente en ti está Dios, y no hay otro Dios fuera 
de ti. Verdaderamente tú eres un Dios que te 
escondes, Dios de Israel, el Salvador». Si, pues, 
es Dios mismo quien habla, y Dios a quien dice: 
«Tú eres Dios»; consta ciertamente que la perso
na del Padre habla al Hijo. Pues el que no se 
diga simplemente «tú eres Dios», sino «en ti está 
Dios», y «tú eres un Dios escondido», designa 
manifiestamente la humanidad de nuestro Re
dentor. Porque en Cristo Jesús, como dice nuestro 
Apóstol, habita corporalmente toda la plenitud 
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de la divinidad. Y lo que dice: «El trabajo de 
Egipto, y el comercio de Etiopía y de los sabeos, 
varones de gran estatura, pasarán a ti, y te ado
rarán (Col. 2)»; anuncia abiertamente que todas 
las naciones de los gentiles han de convertirse a 
la fe de Cristo. De donde también poco después 
se añade: «Convertíos a mí, y seréis salvos todos 
los confines de la tierra; porque yo soy Dios y no 
hay otro. Por mí mismo he jurado: de mi boca 
saldrá palabra de justicia, y no volverá; porque 
ante mí se doblará toda rodilla, y jurará toda 
lengua (Is. 45)». Y pronto el mismo que habla, el 
Padre, da testimonio manifiesto del Hijo, cuando 
añade: «Por tanto, en el Señor dirán: mías son las 
justicias y el imperio: A él vendrán, y serán aver
gonzados todos los que se le oponen. En el Señor 
será justificada y alabada toda la descendencia de 
Israel (Ibid.)». A lo cual es similar aquello que por 
el mismo profeta se dice en otro lugar: «Poco es, 
dice, que tú seas mi siervo para suscitar las tribus 
de Jacob, y para convertir las heces de Israel: Te he 
dado por luz de las gentes, para que seas mi sal
vación hasta el extremo de la tierra (Is. 49)». Pero 
Cristo es llamado siervo porque tomó la forma de 
siervo; de donde, por parte de la humanidad, en el 
salmo ruega al Padre, diciendo: «Guarda mi alma, 
porque soy santo: salva a tu siervo, Dios mío, que 
en ti espera (Sal. 85)». Pues, ¿quién es este que 
afirma constantemente ser santo y humildemen
te ruega ser salvado, sino aquel a quien el Señor 
por Isaías promete que vendrá, diciendo: «Cerca 
está mi justo, ha salido mi Salvador? (Is. 51)»
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He aquí, para que se muestre tanto la debili
dad de la humanidad como la potencia de la 
divinidad en el único mediador de Dios y de los 
hombres, Aquel que allí había pedido para sí la 
salvación, aquí es proclamado Salvador. De quien 
el mismo Isaías testifica en otro lugar, diciendo: 
«He aquí que vienen días, dice el Señor, y susci
taré a David un germen justo: y reinará un rey, y 
será sabio, y hará juicio y justicia en la tierra (Jer. 
22)»; luego añade: «En aquellos días será salvo 
Judá, e Israel habitará confiadamente: y este es 
el nombre que le llamarán, El Señor, nuestra jus
ticia (Ibid.)». Este es el justo, por cuya venida el 
mismo profeta arde y anhela con todas sus entra
ñas, diciendo: «Rociad, cielos, desde arriba, y las 
nubes lluevan al justo; ábrase la tierra, y germine 
al Salvador, y la justicia nazca juntamente; yo, 
el Señor, lo he creado (Is. 45)». Y en otro lugar: 
«¡Oh, si rasgaras los cielos y descendieras! Ante tu 
presencia los montes se derretirían, como arde el 
fuego que consume, y como el fuego hace hervir 
las aguas, para que tu nombre fuera conocido 
por tus enemigos (Is. 64)». Y de nuevo: «Por 
amor de Sion no callaré, y por amor de Jerusalén 
no descansaré, hasta que salga como resplandor 
su justicia, y su Salvador se encienda como una 
antorcha (Is. 62)». Del mismo advenimiento de 
Cristo, también Habacuc da testimonio, dicien
do: «Y el Señor me respondió, y dijo: Escribe 
la visión en boj claramente, para que la alcance 
quien la lea; porque la visión es aún para un tiem
po; y se levantará al final, y no en vano; si tardare, 
espéralo, porque viniendo vendrá, y no tardará 
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(Hab. 2)». Para dar testimonio aún de Cristo, que 
se presente también el profeta Abdías: «Porque 
de la manera que bebisteis sobre mi santo monte, 
beberán continuamente todas las gentes; y bebe
rán y absorberán, y serán como si no hubieran 
sido; y en el monte de Sion habrá salvación, y 
será santo; y la casa de Jacob poseerá a los que la 
poseyeron: y será la casa de Jacob fuego, y la casa 
de José llama, y la casa de Esaú estopa (Abdías)». 
Pues, ¿qué se entiende por la casa de Jacob y de 
José, sino la Iglesia de Cristo? ¿Qué debe enten
derse por la casa de Esaú, sino los pueblos de los 
infieles? La casa de Jacob y de José, pues, se hizo 
fuego; porque la santa Iglesia, inflamada con el 
fuego del Espíritu Santo, encendió para el amor 
de Dios los corazones carnales, antes fríos: y así, 
de la concupiscencia del siglo presente al deseo 
del Creador, consumió la casa de Esaú como es
topa. De cuyo fuego, ciertamente, la Verdad dice 
en nuestro Evangelio: «Fuego vine a echar en la 
tierra, ¿y qué quiero, sino que arda?» (Luc. 12).

C A P Í T U L O  I I .

Sobre Cristo, que es la piedra angular.

Dime también esto, oh judío, ¿quién es esta 
piedra que el Señor promete que pondrá en el 
fundamento de Sión? De donde Isaías dice: «He 
aquí que yo pondré en el fundamento de Sión 
una piedra probada, angular, preciosa, fundada 
en el fundamento» (Isaías 28). ¿Quién es, digo, 
esta piedra, sino aquel de quien David canta: «La 
piedra que desecharon los edificadores, ha venido 
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a ser cabeza del ángulo»? (Salmo 117). Y si tu co
razón de piedra estima que la piedra mencionada 
por Isaías es una piedra material, escucha lo que 
sigue: «Sobre quien cayere, se quebrantará; mas 
sobre quien ella cayere, lo desmenuzará». Pues 
se comprueba claramente que una piedra que se 
pone en el fundamento de una pared no puede 
caer sobre nadie. Esta es, ciertamente, aquella 
piedra que Daniel vio cortada del monte sin ma
nos (Daniel 2); es decir, Cristo, procreado de una 
virgen incorrupta sin obra de varón. Escucha aún 
otro testimonio, que el mismo Isaías presenta 
acerca de Cristo, diciendo: «Saldrá, dice, una vara 
de la raíz de Jesé, y una flor subirá de su raíz, y 
reposará sobre él el espíritu del Señor, espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y 
de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, y lo 
llenará el espíritu del temor del Señor» (Isaías 11). 
¿Qué hay, pues, más claro que lo que David canta 
de Cristo en el salmo? «El Señor me dijo: Mi hijo 
eres tú, yo te he engendrado hoy; pídeme, y te 
daré las gentes por herencia tuya, y por posesión 
tuya los confines de la tierra» (Salmo 2). ¿Acaso 
el mismo David pudo ser llamado Hijo de Dios, o, 
constituido solamente sobre el trono del pueblo 
de Israel, poseyó todos los reinos de la tierra? Por
que, por tanto, no se ve que esta profecía pueda 
convenir a David, rey mortal, es consiguiente que 
se crea que fue dicha indudablemente de Cristo, 
el Hijo de Dios. Del cual, es decir, del David 
eterno, dice Isaías: «Haré con vosotros un pacto 
sempiterno, las misericordias fieles de David. He 
aquí que lo he dado por testigo a los pueblos, por 
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jefe y preceptor a las gentes. He aquí que llamarás 
a una gente que no conocías; y gentes que no te 
conocieron, correrán a ti. Por el Señor tu Dios, 
y el Santo de Israel, porque te ha glorificado» 
(Isaías 55). ¿No había ya emigrado David de esta 
luz cuando el profeta decía estas cosas? ¿Cómo, 
pues, se diría de él que llamaría a las gentes, y que 
las gentes acudirían a él, quien, ya despojado del 
cuerpo, no permanecía con los mortales? Si, por 
tanto, se reconoce que este oráculo de la promesa 
profética de ninguna manera pudo haberse dicho 
de David, que ya había muerto, resta que se crea 
que fue proferido acerca de aquel que aún no 
había venido.

Además, también sobre la reprobación de los 
judíos y la vocación de los gentiles, el Señor 
profirió una sentencia clarísima por medio de 
Zacarías, diciendo: «No tengo complacencia en 
vosotros, dice el Señor de los ejércitos, y no acep
taré ofrenda de vuestra mano. Porque desde el 
nacimiento del sol hasta su ocaso, grande es mi 
nombre entre las gentes, y en todo lugar se sacri
fica y se ofrece a mi nombre una oblación pura; 
porque grande es mi nombre entre las gentes, 
dice el Señor de los ejércitos» (Malaquías 1). Y 
poco después: «Y en aquel día, dice el Señor de 
los ejércitos, destruiré los nombres de los ídolos 
de la tierra, y no serán recordados más, y quitaré 
de la tierra el espíritu de los falsos profetas y el 
espíritu inmundo» (Ibíd.). Dime también, judío, 
¿de quién entiendes que se dijo lo que lees: «Oh 
Dios, da tu juicio al rey, y tu justicia al hijo del 
rey»? (Salmo 71). ¿Quién es este rey, padre del 
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hijo del rey? ¿Acaso David, padre de Salomón? 
Pero lee el salmo en orden y mira lo que sigue: «Y 
permanecerá con el sol, y antes de la luna, por los 
siglos de los siglos». ¿Acaso pudo decirse veraz
mente que Salomón permanecería por los siglos 
de los siglos, él que apenas mantuvo las riendas 
del reino por un lapso de cuarenta años?

Lee todavía, y continúa todo el salmo, y consi
dera cómo se encuentra que es ajeno a Salomón, 
especialmente allí donde se dice: «De la usura y 
de la iniquidad librará sus almas» (Ibíd.). Pues, 
¿cómo pudo Salomón librar las almas de la iniqui
dad, si él mismo, de la justicia que al principio 
abrazó, después se desvió hacia la iniquidad? 
Aquello también, ¿a quién conviene, sino solo a 
Dios, lo que se dice: «Sea su nombre bendito 
por los siglos»? Sigue aún el salmo, y dice: «Y 
en él serán benditas todas las tribus de la tierra, 
todas las gentes lo magnificarán». Esto mismo ya 
antiguamente Dios había prometido a Abraham, 
diciendo: «En tu descendencia serán benditas 
todas las naciones» (Génesis 26). Y en otro lugar 
a David: «Juró el Señor a David una verdad, y no 
la anulará. Del fruto de tu vientre pondré sobre 
tu trono» (Salmo 131). Y en el segundo libro de 
los Reyes se lee: «Estas son, pues, las últimas pa
labras que dijo David, hijo de Isaí: dijo el varón a 
quien fue constituido acerca del Cristo de Jacob» 
(2 Reyes 23). En el libro de las Crónicas: «Y acon
teció, dice, que la palabra del Señor vino a Natán 
el profeta, diciendo: Ve y di a mi siervo David: 
Así dice el Señor: Te anuncio que el Señor te edifi
cará una casa. Y cuando hayas cumplido tus días 
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para ir con tus padres, suscitaré tu descendencia 
después de ti, que será de tus hijos, y estableceré 
su reino; él me edificará una casa, y afirmaré su 
trono hasta la eternidad. Yo seré para él un padre, 
y él será para mí un hijo, y no apartaré de él mi 
misericordia, como la aparté de aquel que fue 
antes de ti, y lo estableceré en mi casa y en mi 
reino hasta la eternidad, y su trono será firmísimo 
para siempre» (1 Crónicas 17).

C A P Í T U L O  I I I .

Se Refutan los Errores de los Judíos.

Pero, ¿quién sería tan necio, quién tan insen
sato, como para creer que todas estas cosas 
se cumplieron en Salomón? Pues, ¿cómo ha de 
entenderse de Salomón lo que se dice: «Cuando 
duermas con tus padres, suscitaré tu descenden
cia después de ti, que será de tus hijos, y estable
ceré su reino (2 Samuel 7)»? ¿Cómo, digo, pudo 
decirse esto de Salomón, que no nació después de 
la muerte de David, ni comenzó a reinar enton
ces, sino que reinó mientras su padre aún vivía? 
¿Qué significa, por tanto, lo que se dice: «Cuando 
duermas con tus padres, suscitaré tu descenden
cia después de ti», sino que Cristo está significado 
en esta promesa, quien no había de ser suscitado 
antes de la muerte de David, sino mucho después 
de su óbito? Él, a saber, que edificaría una casa 
para el Señor no con muros hechos por mano 
de hombre, sino con piedras vivas y preciosas, 
es decir, con los santos y los justos. Y también 
aquello que se añade: «Su casa será fiel, y su reino 
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será para siempre delante de mí (Ibíd.)». ¿Quién 
entendería que esto se dice de Salomón, cuando 
se lee que su casa estuvo llena de mujeres extran
jeras? Pues, ¿de qué manera fue fiel a Dios la casa 
de Salomón, que estuvo llena de mujeres gentiles 
y adoradoras de ídolos? Él mismo, seducido por 
ellas, cayó en la idolatría y, bueno al principio, 
¡ay!, tuvo un mal final. ¿O cómo puede con razón 
llamarse su trono firmísimo para siempre, cuan
do consta que hoy no se encuentra en ninguna 
parte un rey de la descendencia de Salomón?

Es necesario, por tanto, oh judío, que confieses 
que todas estas cosas, que ves que de ninguna 
manera pueden convenir a Salomón, concuerdan 
en todo con Cristo. De quien también testifica 
Zacarías, diciendo: «Así dice el Señor Dios de 
los ejércitos: He aquí el varón cuyo nombre es 
el Oriente, y debajo de él brotará, y se edificará 
el templo al Señor; él construirá el templo, y él 
llevará la gloria, y se sentará y dominará sobre su 
trono, y será sacerdote sobre su trono (Zacarías 
6)». Y de nuevo: «He aquí, dice, que yo traeré a mi 
siervo el Oriente, porque he aquí la piedra que he 
puesto delante de Jesús (Zacarías 3)». Sobre una 
sola piedra hay siete ojos, con los cuales, eviden
temente, se significan los siete dones del Espíritu 
Santo. Si todos estos ejemplos de los profetas aún 
no te convencen, interroga además el salmo octo
gésimo octavo, y considera la manifiesta promesa 
del Señor a David acerca de Cristo: «He jurado, 
dice, a David mi siervo: para siempre prepararé 
tu descendencia; y edificaré por los siglos de los 
siglos tu trono (Salmo 88)». Y poco después: 
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«Pondré, dice, en el mar su mano, y en los ríos 
su diestra. Él me invocará: Tú eres mi Padre, mi 
Dios y el sustentador de mi salvación; y yo lo haré 
primogénito y excelso sobre los reyes de la tierra; 
por siempre le guardaré mi misericordia, y mi 
pacto será fiel para él; y pondré por los siglos su 
descendencia, y su trono como los días del cielo». 
Y de nuevo: «Una vez he jurado en mi santidad, 
si a David miento, su descendencia permanecerá 
para siempre, y su trono como el sol en mi pre
sencia, y como la luna perfecta para siempre, y un 
testigo fiel en el cielo».

Por tanto, examina sutilmente todas estas 
promesas hechas a David, y o bien muestra un 
rey de la progenie de David que le preceda en su 
trono, o bien confiesa necesariamente que todo 
fue predicho de Cristo y en él cumplido. Prosigue 
aún, y discute otro salmo. Pues, ¿quién es aquel 
de quien se dice: «Madre Sion dirá: Hombre, y 
un hombre ha sido hecho en ella, y el mismo 
Altísimo la fundó? (Salmo 88)» ¿Quién es este 
Altísimo, que es llamado hombre y altísimo? Es
cruta, inspecciona, revuelve, si te place, todas las 
páginas de la sagrada elocuencia, y considera que 
«Altísimo» se dice en todas partes de Dios, y en 
ninguna parte se encuentra dicho de un simple 
hombre. Resta, por tanto, que cuando «Altísimo» 
y «hombre» se unen, se entienda que Dios y 
hombre se dicen de una sola persona, de quien 
maravillosamente se dice que aquel que nació en 
ella, esto es, en Sion, él mismo la fundó. Pues es 
necesario que primero se funde una ciudad, y que 
después nazca en ella un hombre. Pero, ¿quién es 
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capaz de construir primero una ciudad y después 
salir del vientre de su madre en ella? ¿Quién, digo, 
sino nuestro Redentor, que se dignó ser hecho en 
medio de las cosas que él hizo?

¿Qué intentarás ya objetar a esto, oh judío? 
¿Con qué audacia de mente desvergonzada po
drás oponerte a tan claras, tan abiertas, tan 
divinas afirmaciones? Sea, como decís vosotros 
los blasfemos, que Cristo pudo inventar mentiras 
sobre sí mismo; pero, ¿acaso, antes de nacer, si 
no fuera Dios, pudo profetizar sobre sí mismo 
por boca de otros? También deleita oír cómo 
entiendes aquello: «Mi corazón ha proferido una 
palabra buena, yo digo mis obras al rey (Salmo 
44)». ¿Quién es ese rey a quien Dios dice sus 
obras? Me dices quizá: David; pero lee el salmo 
sexto en orden, y entiende la verdad de su senti
do: desciende un poco más abajo, y pregunta no 
a mí, sino al mismo Señor, quién es el rey a quien 
él dice sus obras. Oye lo que el mismo Dios dice 
al predicho rey: «Tu trono, oh Dios, es por los 
siglos de los siglos; cetro de dirección es el cetro 
de tu reino (Ibíd.)». Si, por tanto, es Dios mismo 
quien habla, y Dios a quien se dirige el discurso, 
es consiguiente que no se entienda a aquel David 
temporal, sino al Hijo coeterno con el Padre, que 
es verdaderamente fuerte de mano. Aquello que 
igualmente interpretas de David, no creo que de
ba pasarse en silencio: «Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra (Salmo 109)». Pues si esto 
debe entenderse de David, como afirmas, ¿con 
qué razón podrá adaptarse a David lo que sigue? 
«Contigo el principado en el día de tu poder, en 
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los esplendores de los santos, desde el seno antes 
de la aurora te engendré». Y de nuevo: «Juró 
el Señor, y no se arrepentirá. Tú eres sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec». 
Por tanto, si no puedes inclinar lo siguiente al 
entendimiento de David, te verás obligado a afir
mar también que lo anterior fue dicho de Cristo, 
a quien con suma claridad conviene. De quien 
Isaías pronuncia manifiestamente, diciendo: «En 
aquel día estará la raíz de Jesé, que se alza como 
señal de los pueblos: a él suplicarán las gentes, 
y será su sepulcro glorioso (Isaías 11)». Pues la 
raíz de Jesé se alza como señal para los pueblos 
cuando Cristo imprime el sello de la cruz en 
las frentes de los hombres. Y su sepulcro es tan 
glorioso que, además de que nosotros, redimidos 
por su muerte, le tributamos gloria con todas 
nuestras entrañas, vemos también que el lugar 
mismo, resplandeciente de milagros por causa de 
su gloria, atrae a sí a todo el mundo.

C A P Í T U L O  I V.

Se confirma que Cristo es verdaderamente el Hijo de Dios.

En verdad, entre tantos oráculos de los profe
tas, entre tantos evidentísimos testimonios de 
los santos, ¿acaso tú, Jesús, hijo de Sirac, callarás 
por completo y no ofrecerás también tú, entre los 
demás, testimonio acerca de Cristo? Preséntese 
ya en medio tu elocuentísima sabiduría, e intro
duzca al más fuerte Jesús, a saber, la fuente del 
paraíso, en el orbe de la tierra bajo la figura de los 
evangelistas con sus cuatro ríos: «Moisés —dice
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— mandó la ley en preceptos de justicia, y como 
herencia para la casa de Jacob, y de la promesa 
para Israel. Estableció para David, su siervo, sus
citar de él un rey fortísimo, sentado en el trono 
de honor por toda la eternidad. El que llena de 
sabiduría como el Pisón, y como el Tigris en los 
días de los frutos nuevos; el que llena de sentido 
como el Éufrates, que se multiplica como el Jor
dán en tiempo de mies, que envía la disciplina 
como la luz, y asiste como el Gihón en el día de 
la vendimia (Eclesiástico XXIV).» He aquí, buen 
Jesús, un testimonio acerca de Cristo; da a conti
nuación otro: «A su palabra —dice— enmudeció 
el viento, con su pensamiento aplacó el abismo, y 
lo plantó el Señor Jesús: por él se consumó el fin 
del camino, y en su palabra se consumaron todas 
las cosas (Eclesiástico XLIII).» Mucho diremos y 
nos faltarán las palabras. Pero la consumación 
de las palabras es él mismo. Gloriándonos en 
todo, ¿de qué nos valdremos? Pues él es omnipo
tente sobre todas sus obras; Señor terrible, y 
grande en extremo, y admirable su poder. Glorifi
cando al Señor cuanto podáis, aún prevalecerá su 
admirable magnificencia. Bendiciendo al Señor, 
exaltadlo cuanto podáis, pues es mayor que toda 
alabanza. Exaltándolo, llenaos de virtud, no sea 
que os fatiguéis, pues no la tenéis. ¿Quién lo ha 
visto y lo ha contado? ¿Y quién lo ha magnificado 
como es desde el principio? Muchas cosas mayo
res que estas están ocultas, pues pocas hemos 
visto de sus obras. ¿Quién que considere el orden 
de la Escritura podrá dudar que todas estas cosas, 
ciertamente, convienen a nuestro Redentor? Aña
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da aún Jesús un tercer testimonio sobre nuestro 
Salvador, para que, por así decirlo, en boca de 
dos, o más bien tres testimonios, se sostenga toda 
palabra. Dice, pues: «Cristo purificó sus pecados, 
y exaltó su cuerno para siempre, y le dio el testa
mento de los reyes y un trono de gloria en Israel 
(Eclesiástico XLVII).» Si, por tanto, Cristo, que 
según la carne tuvo su origen en David, él mismo 
purificó los pecados de David, él mismo exaltó 
para siempre el cuerno de David y le confirió un 
trono de gloria, consta ciertamente que es hijo de 
David, y él mismo es también el creador de David. 
Pues el lector considera que esto se dice de David, 
si recorre con mirada continua el orden del texto 
precedente.

No cese todavía Isaías de dar testimonio de 
Cristo: «Pondré —dice— sobre los que huyeron 
de Moab un león y las reliquias de la tierra. Envía 
el cordero, Señor, dominador de la tierra, desde 
la roca del desierto al monte de la hija de Sión 
(Isaías XVI).» Pues de esta gente de los moabitas 
salió el Cordero inmaculado, que quita los peca
dos del mundo, que domina en el orbe de la tierra. 
Pues el que es llamado león por su fortaleza, es 
llamado cordero por su mansedumbre. Por la roca 
del desierto se entiende a Rut, la cual, abandona
da por la muerte de su primer cónyuge, engendró 
a Obed de Booz, de cuya estirpe también descen
dió Cristo. El que yo mezcle aquí los dichos de los 
profetas, y ora insista en los testimonios de este, 
ora vuelva a las palabras de aquel que ya había 
dejado, sostengo que lo hago por tedio, es decir, 
para evitar la saciedad; no sea que, si se acumulan 
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a la vez varios testimonios de un solo profeta, se 
genere hastío en los oyentes. También procuro 
poner los nombres de los profetas en cada testi
monio, para que, si acaso se busca el lugar donde 
algo se dice, se encuentre fácilmente para evitar 
la calumnia.

Por tanto, que Daniel se presente de nuevo 
como testigo y exponga lo que supo de Cristo; 
pero primero narre lo que vio el rey Nabucodono
sor, después de haber mandado arrojar a los tres 
jóvenes al horno de fuego: «He aquí —dijo— que 
veo a cuatro hombres sueltos que caminan en 
medio del fuego, y no hay en ellos corrupción al
guna, y el aspecto del cuarto es semejante al Hijo 
de Dios (Daniel III).» He aquí, judío, que tienes 
al Hijo de Dios, ¿por qué te esfuerzas en negar 
más al Hijo de Dios? Habla, responde; ¿qué pudo 
expresarse más perspicaz, más manifiestamente, 
acerca del Hijo de Dios, que decir "el Hijo de 
Dios"? Y si ya nada puedes objetar, si no puedes 
encontrar ninguna escapatoria, ríndete, entréga
te humildemente al vencedor y confiesa que has 
sido vencido y completamente derrotado. Ahora 
también diga el mismo Daniel lo que vio de Cris
to, del Hijo: «Miraba yo en la visión de la noche, 
y he aquí que con las nubes del cielo venía como 
un Hijo de hombre, y llegó hasta el Anciano de 
días; y lo presentaron ante él, y le dio poder, y 
honor, y un reino; y todos los pueblos, tribus y 
lenguas le servirán. Su poder es un poder eterno, 
que no le será quitado; y su reino, uno que no será 
corrompido (Daniel VII).» Y de nuevo en la octava 
visión el mismo Daniel: «Sabe, pues —dice—, y 
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presta oído, y entiende desde la salida de la orden 
para que se reedifique Jerusalén hasta Cristo el 
príncipe, habrá siete semanas, y los muros en la 
angustia de los tiempos: y después de sesenta 
semanas será muerto Cristo, y no será suyo el 
pueblo que lo ha de negar (Daniel IX).» ¿Qué se 
puede decir más abiertamente, más expresamen
te, sobre la muerte de Cristo que lo que se dice: 
«será muerto Cristo»? No se esconde aquí una 
figura mística, ni una sentencia oculta, sino más 
bien una historia abierta, aunque se narre ahora 
sobre cosas futuras. A este mismo Daniel, el ángel 
Gabriel le dice también un poco más arriba: «Tú, 
pues, entiende la palabra y comprende la visión: 
Setenta semanas están abreviadas sobre tu pue
blo y sobre tu ciudad santa, para que se consume 
la prevaricación, y el pecado tenga fin, y se borre 
la iniquidad, y se traiga la justicia sempiterna, y 
se cumpla la visión y la profecía, y sea ungido el 
Santo de los santos (Ibíd.).» Y si dudas sobre el 
número predefinido de los tiempos, lee a Tertu
liano, y encontrarás manifiestamente que hubo 
cuatrocientos noventa años desde el primer año 
de Darío, rey de los persas, hasta la destrucción de 
Jerusalén, que fue llevada a cabo por Vespasiano, 
príncipe del imperio romano. Setenta semanas, 
pues, completan sin duda alguna cuatrocientos 
noventa años. Pero vosotros decís que Cristo aún 
no ha venido, y que todavía lo esperáis. Pero, 
¿quién puede dudar que este número de años ha 
transcurrido desde el tiempo de Daniel? ¿cuando 
no ignoro que ya se han añadido mil cuarenta 
años a esta suma?

31



D I Á L O G O  C O N T RA  L O S  J U D Í O S

Es, por tanto, sumamente impudente, des
pués de tanto tiempo añadido al número profé
tico, afirmar todavía el futuro advenimiento del 
Salvador. Pues en el mismo tiempo en que el 
Señor vivía entre los hombres, la malicia de los ju
díos podía quizás contradecir la verdad, alegando 
dudar del cumplimiento de tan largo espacio de 
tiempo. Pero ahora, cuando sobre el número an
tedicho han crecido tantos cursos de años, ¿quién 
puede ya decir que duda del número prefijado, 
cuando apenas puede calcular los tantos espacios 
de tiempo que se han añadido?

De nuevo, sobre la pasión de Cristo y su 
muerte, Isaías habla muy abiertamente, dicien
do: «Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio, 
y a quién se ha revelado el brazo del Señor? Y 
subió como un renuevo delante de él, y como raíz 
de tierra sedienta; no hay en él parecer ni hermo
sura; y lo vimos, y no tenía aspecto, y lo deseamos 
despreciado, y el último de los hombres, varón de 
dolores, y conocedor de la enfermedad, y como 
que se escondió su rostro, y fue despreciado; por 
lo cual no lo estimamos. Verdaderamente él llevó 
nuestras enfermedades y cargó con nuestros do
lores; y nosotros lo tuvimos por leproso, y herido 
por Dios y humillado; mas él fue herido por nues
tras iniquidades, molido por nuestros pecados; el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga 
fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos 
descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; y el Señor cargó en él la iniquidad 
de todos nosotros. Fue ofrecido porque él mismo 
quiso, y no abrió su boca; como oveja será llevado 
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al matadero, y como cordero mudo delante del 
que lo trasquila, no abrirá su boca. De la angustia 
y del juicio fue arrebatado. ¿Quién contará su 
generación? Porque fue cortado de la tierra de los 
vivientes; por la maldad de mi pueblo lo herí. Y 
dará a los impíos por su sepultura, y al rico por su 
muerte, porque no hizo iniquidad, ni hubo enga
ño en su boca, y el Señor quiso quebrantarlo en 
la enfermedad. Si pusiere su vida por el pecado, 
verá linaje longevo; y la voluntad del Señor en su 
mano será dirigida, por cuanto entregó su alma 
a la muerte, y con los malvados fue contado; y él 
llevó los pecados de muchos, y por los transgre
sores rogó, para que no perecieran.»

¿Quieres oír todavía otros y más otros lucidí
simos testimonios sobre la muerte de Cristo, 
proferidos sin ninguna oscuridad en absoluto? 
Oye, pues, lo que Salomón afirma sobre los judíos 
que maquinaban contra Cristo y trataban de su 
muerte: «Dijeron —dice— los impíos para sus 
adentros: Venid, acechemos al justo, porque nos 
es inútil, y es contrario a nuestras obras, y nos 
echa en cara los pecados de la ley, y difama con
tra nosotros los pecados de nuestra disciplina. 
Promete tener la ciencia de Dios, y se nombra 
a sí mismo Hijo de Dios. Se ha convertido en 
un reproche para los pensamientos de nuestras 
almas. Nos es pesado hasta de ver, porque su vida 
es diferente a la de los demás, y sus caminos han 
sido cambiados. Somos estimados por él como 
frívolos, y se abstiene de nuestros caminos como 
de inmundicias, y prefiere el fin de los justos, y se 
gloría de tener a Dios por padre. Veamos, pues, si 
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sus palabras son verdaderas, y probemos qué le 
ha de suceder, y sabremos cuál será su fin. Porque 
si es verdadero Hijo de Dios, lo acogerá y lo librará 
de la mano de los contrarios. Interroguémosle 
con afrenta y tormento, para que conozcamos 
su reverencia. Condenémosle a la muerte más 
vergonzosa; pues habrá miramiento por sus pala
bras. Esto pensaron, y erraron; pues los cegó su 
malicia, y no conocieron el sacramento de Dios, 
ni esperaron la recompensa de la justicia, ni juz
garon el honor de sus almas (Sabiduría II).» Y 
Jeremías: «El espíritu —dice— de nuestra boca, 
Cristo el Señor, fue capturado en nuestros peca
dos, a quien dijimos: A tu sombra viviremos entre 
las gentes (Lamentaciones IV).» Y por el bien
aventurado Job, el mismo Señor, puesto en su 
pasión, se queja diciendo: «Mis arrugas dan tes
timonio contra mí, y se levanta un falso hablador 
contra mi rostro para contradecirme. También 
reúne su furor contra mí, y amenazándome, 
rechinó contra mí sus dientes; mi enemigo me 
ha mirado con ojos terribles. Abrieron sobre mí 
sus bocas, reprochándome golpearon mi mejilla, 
se saciaron de mis penas. Dios me ha encerrado 
junto al inicuo, y en manos de los impíos me 
ha entregado. Me ha rodeado con sus lanzas, y 
ha herido mis lomos; no perdonó, y derramó en 
tierra mis entrañas (Job XVI).» Todo lo cual, cier
tamente del todo ajeno al bienaventurado Job, se 
encuentra que se ha cumplido en Cristo con más 
claridad que la luz.

He aquí que quien después de tan perspicua 
luz de ejemplos todavía necesita testimonios, le 

34



D I Á L O G O  C O N T RA  L O S  J U D Í O S

resta exigir la luz de una lámpara para contem
plar el sol radiante al mediodía. Pues cuando 
tú, judío, ves brillar ante ti tantos rayos de las 
estrellas celestiales, me pregunto qué tan densas 
tinieblas de ceguera pueden ocupar un lugar in
cluso en las cuencas vacías de los ojos. Pues esta 
perspicua luz de la verdad no pudo ocultarse ni 
siquiera a aquel que perdió los ojos del corazón en 
la niebla de la tenebrosa codicia, a saber, Balaam, 
quien, mientras prefirió la luz a los desprecios de 
otros, él mismo caminó en tinieblas. Si, por tanto, 
judío, no quieres tener por guía en el camino de la 
verdad a los que ven, al menos, ciego, sigue a este 
ciego como precursor.

Oye, pues, lo que él mismo dice: «Dijo Balaam, 
hijo de Beor; dijo el hombre cuyo ojo está cerrado; 
dijo el oyente de las palabras de Dios, que conoce 
la doctrina del Altísimo y ve la visión del Omnipo
tente, que cayendo tiene los ojos abiertos: Lo veré, 
pero no ahora; lo contemplaré, pero no de cerca. 
SURGIRÁ UNA ESTRELLA de Jacob, y se levantará 
una vara de Israel, y herirá a los caudillos de 
Moab, y devastará a todos los hijos de Set. Y Edom 
será su posesión, la herencia de Seir cederá a sus 
enemigos; pero Israel actuará con fortaleza. De 
Jacob será el que domine, y destruirá las reliquias 
de la ciudad (Números XXIV).»

Bendito sea el nombre del Señor.
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